
 

 

DE DECRETO, POR EL QUE SE CREA EL RECONOCIMIENTO HERMILA GALINDO ACOSTA, Y SE 

REFORMAN Y ADICIONAN DIVERSAS DISPOSICIONES DEL REGLAMENTO DE LA CÁMARA DE 

DIPUTADOS, SUSCRITA POR LA DIPUTADA LAURA NEREIDA PLASCENCIA PACHECO Y 

DIPUTADAS DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PRI 

Las suscritas, Laura Nereida Plascencia Pacheco, Sofía del Sagrario de León Maza, Carolina Monroy del Mazo, 

Érika Araceli Rodríguez Hernández, Carmen Salinas Lozano, Lucely del Perpetuo Socorro Alpízar Carrillo, Érika 
Lorena Arroyo Bello, Ana María Boone Godoy, María Verónica Muñoz Parra, Flor Estela Rentería Medina, María 

Soledad Sandoval Martínez, Guadalupe González Suástegui, Karen Orney Ramírez Peralta, Sasil Dora Luz de 
León Villard, María Candelaria Ochoa Ávalos, Angélica Reyes Ávila, Hortensia Aragón Castillo, Gretel Culin 
Jaime, David Gerson García Calderón, Patricia García García, Genoveva Huerta Villegas, Irma Rebeca López 

López, Karina Padilla Ávila y Concepción Villa González, diputadas de la LXIII Legislatura del Congreso de la 
Unión, con fundamento en lo dispuesto en el artículo 1o. y 71, fracción II, de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, y en los artículos 6o., numeral 1, fracción I, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de 
Diputados, someten a consideración de esta asamblea la presente iniciativa con proyecto de decreto por el que se 
crea el reconocimiento Hermila Galindo Acosta, y se reforman las fracciones III y IV, adicionando una fracción V, 

al numeral 1, del artículo 38 y se adiciona el artículo 38 Bis, ambos del Reglamento de la Cámara de Diputados, al 
tenor de la siguiente: 

“La causa de la mayoría de los problemas de relaciones humanas está en la falta de reconocimiento mutuo.” 

Cieri Estrada Doménico 

Exposición de Motivos 

En nuestro país existe poco reconocimiento social a las mujeres que han destacado en algunas actividades 

humanas, lo cual es de larga data. 

Las mujeres han sido invisibilizadas históricamente en la mayoría de los procesos sociales que le ha tocado vivir a 
esta gran nación. 

Contrario a lo que se piensa, las mujeres no han sido espectadoras pasivas de los grandes cambios sociales y 

políticos de nuestra tierra. Mucho más que eso, en las luchas de la Independencia de México y de la Revolución 
Mexicana, las mujeres rompieron con los estereotipos impuestos por la clase dominante y participaron de manera 

activa, combinando su papel de madre, esposa e hijas. 

Así, en ese proceso histórico-político, tenemos el caso de doña Josefa Ortiz Girón, conocida como Josefa Ortiz de 
Domínguez, la Corregidora de Querétaro, que con su valentía, osadía e inteligencia contribuyó a la causa 
independentista de manera determinante, y con sus famosos “Taconazos” alertó a los insurgentes como Hidalgo, 

Allende y Aldama, que la causa había sido descubierta, por lo que se adelantó el inicio de la lucha. 

Doña Josefa al ser aprendida por orden del virrey Feliz María Calleja, exclamo: “Tanto soldado para custodiar a 
una pobre mujer, pero yo con mi sangre les formare un patrimonio a mis hijos”1. 

Quién diría que en los años 50 del siglo pasado fue la Corregidora la inspiración de muchas mujeres que 

solicitaron vehementemente la obtención del voto femenino en nuestro país. 

Siguiendo en la misma ruta de la Independencia, otra mujer que figuró de forma destacada en este proceso fue doña 
Leona Vicario, quien formó un grupo de rebeldes allá por Tacuba, en la ciudad de México, y donó parte de su 



 

 

fortuna para la causa insurgente, además de que colaboró de forma destacada en la impresión del periódico El 

Ilustrador Nacional, que postulaba las proclamas en contra de la corona española. 

En el periodo de la Revolución Mexicana muchas mujeres participaron de manera activa, incluso en los frentes de 
batalla tomando las armas, otras en su papel de activistas desde una posición de ideólogas de la revolución. 

En este proceso encontramos el caso de Carmen Serdán, quien conformó un grupo de rebeldes que al ser 
descubiertos se atrincheraron en su casa, donde ella resultó herida y después capturada. A su salida continuó la 

lucha desde la junta revolucionaria. 

Otra mujer que dejó huella en las crónicas oficiales no descritas fue Dolores Jiménez y Muro, quien fundó el 
Partido Liberal Mexicano y el Partido Femenil Antireelecionista. Dolores Jiménez fue quien le dio forma el Plan de 

Tacubaya y después al Plan de la Sierra de Guerrero, mismo que serviría de antecedente del Plan de Ayala, el cual 
fue llamado por el historiador de la Revolución Mexicana, John Womack Jr.: “la sagrada escritura de los 

zapatistas” 2 . 

En esta misma etapa merecen especial mención el caso de Hermila Galindo Acosta y de Elvia Carrillo Puerto, 
principales promotoras del reconocimiento del derecho al sufragio femenino en México. Para el caso particular de 
la presente iniciativa me referiré de manera especial a Hermila Galindo, por ser esta una luchadora excepcional 

poco reconocida en nuestro país. 

Hermila nació en Lerdo, Durango, el 29 de mayo de 1886. Fue participante destacada en el Primer Congreso 
feminista de México, realizado en Mérida, Yucatán, en 1916. Destacó con su ponencia La mujer del porvenir, la 

cual encendió y provocó grandes debates, quizá uno de los más importantes. 

Hermila, de pensamiento visionario, afirmaba que la igualdad política debía extenderse a la educación, al trabajo y 
al reconocimiento de sus derechos sexuales. 

Además de sus actividades políticas, Hermila fundó el diario feminista La Mujer Moderna, medio que promovía el 

posicionamiento y desarrollo de las mujeres en un contexto de justicia. 

A través de esta publicación defendió la educación laica, exigió educación sexual y el derecho de las mujeres a 
ejercer libremente su sexualidad, sosteniendo que las mujeres, al igual que los hombres, tienen los mismos deseos 
sexuales, tesis que le acarreó fuertes críticas de sectores feministas conservadores. 

En el ámbito político, Hermila trabajó como secretaria para el régimen maderista, luchó contra el gobierno del 
usurpador Victoriano Huerta y participó de forma activa en el proceso revolucionario para restablecer los 
postulados de la Constitución. 

Su labor como activista política le permitió organizar varios clubes revolucionarios en Veracruz, Tabasco, 

Campeche y Yucatán. 

Antes y durante los debates al constituyente de 1917, Hermila Galindo, exigió la ciudadanía de las mujeres, la cual 
consistía en la posibilidad de que participaran activamente en los asuntos públicos del país y en la necesidad de que 

fueran reconocidos sus derechos político electorales. 

Antes ya se había incorporado al movimiento constitucionalista, en 1914, convirtiéndose en la secretaria particular 
de Venustiano Carranza. 



 

 

En 1917, Hermila decidió postularse como candidata a diputada por el 5o. distrito electoral de la Ciudad de 

México, suceso histórico en nuestro país, que convirtió a Galindo en la primera mujer que contendió por un 

cargo de elección electoral. 

La participación política que ella encabezó fue ejemplo seguido por otras mujeres del país, en los años 1920 y 
1930. 

Hermila fue pues una mujer que como muchas se adelantaron con sus ideas y trabajo político a muchas de su época 

y marcaron, sin duda alguna, de forma indeleble la historia de este gran país. 

Como se ha podido observar, la participación de las mujeres en los acontecimientos sociales y políticos de nuestro 
país ha sido más que destacada, aun y cuando esto significó desafiar los roles tradicionales que se les imponían 

durante el siglo XIX y XX, actividades determinadas en función del género. 

Insisto en que la desvalorización de las mujeres para situarlas en el contexto específico de los procesos sociales, se 
debe a una cultura que ha situado a hombres y mujeres en esferas separadas. 

De ahí que todas las áreas de la actividad humana han sido trastocadas por esta idea de superioridad masculina que 

invisibilizaba a las mujeres. Esto se ha dado incluso en lugares como la academia, donde pareciera que por ser un 
escenario donde fluye el conocimiento científico no podría darse tal discriminación. Lo cierto es que sí ocurre. 
Pareciera que el papel de las mujeres en la ciencia es marginal, sin embargo no es así, lo que ha ocurrido es que ha 

sido poco recogido por la historia. 

Las mujeres han encontrado dificultades para acceder a la academia y a la ciencia debido a la histórica división 
sexual del trabajo y la separación que el patriarcado ha hecho de las actividades: en públicas y privadas, dejándolas 

confinadas a la esfera doméstica. No obstante debemos reconocer que esto se ha ido modificando de forma 
paulatina. 

Es por este breve análisis que sitúa a las mujeres en su justa dimensión histórica y ante la falta de reconocimiento 

de la que comprobadamente han sido objeto, que lo que anima la presente propuesta es reconocer a todas aquellas 
mujeres, que al igual que Hermila Galindo, han luchado porque éstas puedan desarrollar sus capacidades en todos 
los ámbitos, incluido el político, por ser este un espacio tradicionalmente masculinizado. 

La idea de reconocer a las mujeres no es nueva en el Congreso General. En 2013 el Senado de la República 

instituyó el reconocimiento Elvia Carrillo Puerto, que se entrega a las mujeres en el marco del día 8 de marzo, Día 
Internacional de las Mujeres, como una forma de rendir un homenaje a Elvia y de reconocer a las mujeres que han 

destacado en la lucha social, política y cultural de nuestro país. 

De esta forma es que considero necesario que también esta Cámara de Diputadas y Diputados, otorgue un 
reconocimiento a las mujeres destacadas y a las organizaciones de la sociedad civil que se hayan destacado en 

actividades a favor de las mujeres, a través de la docencia e investigación, la función pública, el arte y la cultura, la 
salud, la equidad e igualdad, y la participación ciudadana, precisamente bajo el nombre de Hermila Galindo 
Acosta. 

Hermila y Elvia son las precursoras y principales exponentes de una lucha que consiguió que, el 17 de octubre de 

1953, el presidente Adolfo Ruiz Cortinez publicara en el Diario Oficial de la Federación, la reforma por medio de 
la cual se aprobó el derecho de las mujeres a votar y ser votadas en elecciones federales, de ahí que la propuesta 

versa sobre la entrega de un reconocimiento, el mismo 17 de octubre, como una forma de rendir un homenaje a 
Hermila Galindo, la cual hasta hace poco había sido marginada por la historia, pero también a las mujeres que 
actualmente luchan y que puedan ser homenajeadas por este concepto. 



 

 

Hay que mencionar que en México los primeros esfuerzos y luchas para lograr el voto de las mujeres se remontan a 

1923 en Yucatán, sin embargo hubo peticiones desde 1916. En Yucatán se reconoció el voto tanto municipal como 
estatal en 1923, con tres mujeres electas para diputadas al congreso estatal: Elvia Carrillo Puerto, Raquel Dzib y 
Beatriz Peniche de Ponce; además de que Rosa Torre fue electa regidora en el ayuntamiento de Mérida. 

Después en San Luis Potosí, las mujeres obtuvieron el derecho a participar en las elecciones municipales en 1924 y 

en las estatales en 1925, pero este derecho se perdió al año siguiente. En Chiapas, se reconoció el derecho a votar a 
las mujeres en 1925. 

En 1937, el General Lázaro Cárdenas envió una iniciativa de reforma al artículo 34 de la Constitución, que 

permitiría votar a las mujeres. La iniciativa fue aprobada por ambas Cámaras y por las legislaturas de los estados, 
sólo faltaba el cómputo y la declaratoria para su vigencia. 

Uno de los primeros países en el mundo que otorgó igualdad a las mujeres fue Australia en 1912, pero sólo a las 

mujeres blancas, ya que las mujeres y los hombres aborígenes no pudieron votar hasta 1962. Lo mismo ocurrió en 
Canadá, donde las mujeres descendientes de ingleses pudieron votar en 1917 mientras que los nativos, hombres y 
mujeres, lo pudieron hacer en 1960. Estados Unidos lo concedió en 1920 y Suiza en 1971. El último país del 

mundo en aceptar el voto femenino fue Arabia Saudita en 2011, aunque las mujeres no podían ejercer el derecho 
hasta 2015. 

Así pues, la idea también surge como una forma de reconocer a todas aquellas mujeres que en este tiempo 

emprenden grandes luchas por lograr la protección y respeto de los derechos de las mujeres. 

No es menos relevante destacar que la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW), establece que: 

Artículo 3 

Los estados parte tomarán en todas las esferas, y en particular en las esferas política, social, económica y 

cultural, todas las medidas apropiadas, incluso de carácter legislativo, para asegurar el pleno desarrollo y 
adelanto de la mujer, con el objeto de garantizarle el ejercicio y el goce de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales en igualdad de condiciones con el hombre. 

“Artículo 5 

Los estados parte tomarán todas las medidas apropiadas para: 

a) Modificar los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, con miras a alcanzar la eliminación 
de los prejuicios y las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole que estén basados en la idea de la 
inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos o en funciones estereotipadas de hombres y mujeres”3 ; 

De ahí que la presente iniciativa también pretende tomar medidas para reconocer a las mujeres en las esferas 

política, social y cultural, y modificar los patrones que se basan en la idea de inferioridad o superioridad de 
cualquiera de los sexos, mismos que aún persisten en nuestra sociedad mexicana, de conformidad con lo dispuesto 

por el artículo 1o. de la Constitución federal, la cual dispone que: 

“Artículo 1o. En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas gozarán de los derechos humanos 
reconocidos en esta Constitución y en los tratados internacionales de los que el Estado mexicano sea parte, así 

como de las garantías para su protección, cuyo ejercicio no podrá restringirse ni suspenderse, salvo en los casos 
y bajo las condiciones que esta Constitución establece. 



 

 

Las normas relativas a los derechos humanos se interpretarán de conformidad con esta Constitución y con los 

tratados internacionales de la materia favoreciendo en todo tiempo a las personas la protección más amplia.  

Todas las autoridades, en el ámbito de sus competencias, tienen la obligación de promover, respetar, proteger y 
garantizar los derechos humanos de conformidad con los principios de universalidad, interdependencia, 
indivisibilidad y progresividad. En consecuencia, el estado deberá prevenir, investigar, sancionar y reparar las 

violaciones a los derechos humanos, en los términos que establezca la ley...4 

En este sentido es que la CEDAW es un documento de observancia obligatoria para nuestro país lo que 
evidentemente le da contenido y fundamento a la presente propuesta. 

En virtud de lo expuesto, proponemos a la consideración de esta soberanía la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto por el que se crea el reconocimiento Hermila Galindo Acosta y se reforman las fracciones III y IV, 

adicionando una fracción V al numeral 1 del artículo 38, y se adiciona el artículo 38 Bis, ambos del 

Reglamento de la Cámara de Diputados  

Artículo Primero. Se crea el reconocimiento Hermila Galindo Acosta, el cual se otorga, por la Cámara de 

Diputadas y Diputados, en el marco de la conmemoración del 17 de octubre, Día del Reconocimiento del Derecho 
al Sufragio Universal de las Mujeres en México, para quedar como sigue: 

Primero. Se crea el reconocimiento Hermila Galindo Acosta, que se entregará en el marco de la conmemoración 

del 17 de octubre, Día del Reconocimiento del Derecho al Sufragio Universal de las Mujeres en México, para 
reconocer a las mujeres y organizaciones que se hayan destacado en la realización de actividades a favor del 
género, a través de la docencia e investigación, la función pública, el arte y la cultura, la salud, la equidad e 

igualdad, la participación ciudadana o cualquiera que amerite tal reconocimiento. 

Segundo. El reconocimiento Hermila Galindo Acosta constará, cada uno, de un diploma o pergamino y de un 
busto en bronce de 18 centímetros de alto y ancho a proporción, con una base de madera o de metal y placa 

grabada del mismo material, en color dorado. La placa grabada enunciará la siguiente leyenda: “La Cámara de 
Diputadas y Diputados, en el Marco del Día 17 de Octubre, Día del Reconocimiento del Derecho al Sufragio 
Universal de las Mujeres en México, le otorga el reconocimiento Hermila Galindo Acosta en honor a su 

destacada labor a favor de los Derechos de las Mujeres y de la Igualdad de Género”. 

Tercero. El reconocimiento será otorgado en ceremonia solemne en la Cámara de Diputados, en el mes de 
octubre de cada año, en el marco del 17 de octubre, Día del Reconocimiento del Derecho al Sufragio Universal 

de las Mujeres en México. 

Cuarto. Para la entrega de este reconocimiento se propondrá una lista de 10 mujeres u organizaciones de la 
sociedad civil, de la siguiente manera: 

I. Tres organizaciones o mujeres propuestas por los organismos públicos dedicados a la promoción, defensa, 

ejercicio, protección e investigación de los derechos de las mujeres y de la igualdad de género. 

II. Tres mujeres u organizaciones propuestas por la Cámara de Senadoras y Senadores, de conformidad con la 
convocatoria. 

III. Cuatro mujeres propuestas por las organizaciones de la sociedad civil dedicadas a la promoción, defensa, 

ejercicio, protección e investigación de los derechos humanos de las mujeres. 



 

 

Quinto. Las propuestas para el reconocimiento contendrán al menos lo siguiente: 

a) Nombre de la mujer u organización propuesta al reconocimiento. 

b) Una descripción detallada de sus trabajos y aportes en el reconocimiento, promoción, defensa, ejercicio, 

protección e investigación de los derechos humanos de las mujeres, en todos los ámbitos o cuya finalidad sea 
el empoderamiento de las mujeres o la igualdad de género. 

c) La argumentación por la cual la aspirante deba ser elegida para el reconocimiento Hermila Galindo Acosta.  

Sexto. La lista de las propuestas deberá ser entregada a la Comisión de Igualdad de Género en el plazo 

establecido en la convocatoria correspondiente, para su debido análisis, discusión y aprobación. 

Séptimo. El dictamen de aprobación emitido por la Comisión de Igualdad de Género, será inscrito y agendado 
en sesión de pleno de la honorable Cámara de Diputados para deliberar mediante votación, quiénes serán las 
cinco candidatas elegidas para recibir el reconocimiento en los términos descritos en la convocatoria. El 

dictamen aprobado será publicado en la Gaceta Parlamentaria de la Cámara de Diputados con la finalidad de que 
se emita la convocatoria correspondiente para la sesión solemne, conforme a los lineamientos que al efecto 

señala la Mesa Directiva de la Cámara de Diputados para su entrega. 

Octavo. Las constancias y registros de las candidaturas que al efecto lleve a cabo la Comisión de Igualdad de 
Género serán publicadas en la Gaceta Parlamentaria de la Cámara de Diputados. 

Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en del Diario Oficial de la 

Federación. 

Segundo. La Cámara de Diputados emitirá el reglamento respectivo dentro los 45 días siguientes a la publicación 
del presente decreto. 

Artículo Segundo. Se reforman las fracciones III y IV, adicionando una fracción V, al numeral 1, del artículo 38, y 

se adiciona el artículo 38 Bis, ambos del Reglamento de la Cámara de Diputados, para quedar como sigue: 

Artículo 38. 

1. (...) 

I. a II. (...) 

III. Recibir a visitantes distinguidos, delegaciones parlamentarias o invitados especiales, 

IV. Realizar actos protocolarios o diplomáticos, y 

V. Otorgar el reconocimiento Hermila Galindo Acosta. 

2. (...) 

Artículo 38 Bis. 



 

 

1. Las ciudadanas u organizaciones acreedoras al reconocimiento Hermila Galindo Acosta serán elegidas 

por el voto de las dos terceras partes de las diputadas y diputados presentes el día de la sesión 

correspondiente. 

2. La Comisión de Igualdad de Género de la Cámara de Diputados, previo proceso de consulta con las y los 

académicos, con las organizaciones de la sociedad civil y con todas y todos los actores involucrados en la 

materia, propondrá al pleno la lista de candidatas al reconocimiento de conformidad con el reglamento 

correspondiente. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Notas 

1 Consultado en http://www.fca.unam.mx/docs/ensayos_bicentenario/participacion.pd f, 02 de febrero de 2016. 

2 Consultado en https://www.wdl.org/es/item/2970/. 02 de febrero de 2016. 

3 Consultado en 

http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/text/sconvention. htm 29 de febrero de 2016. 

4 Consultado en http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/marco.htm, 03 de febrero de 2016. 
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Palacio Legislativo de San Lázaro, a 12 de abril de 2016. 
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